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Argumento de la película de dicho titulo. 

En una de las mas aristocraticas vías d( 
Paris, hallabase enclavada la residencia de un 
cresc moderno. 

En ausencia del dueño de la casa, Carlos 
Qrandet, su hijo, joven inteligente, pundono­
roso y bueno, conmemoraba el día en que se 
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cumplían años de su existencia, blanda, infruc­
tuosa y en intimo contacto con los goces ... reu­
niendo, en espléndida fiesta, a sus amistades, 
para olvidar, aturdiéndose en el festín y en la 
conquista de las damas, que el mundo confie­
ne amarguras ... 

Víctor Grandet, padre de Carlos, banquero 
de honorabilidad proverbial, llegaba inopina­
damente a su morada cuando la fiesta batia 
de pleno. 

Avisada por un criada del regreso de su pa­
dre, Carlos fué a saludarle a su despacbo. 

Víctor Grandet había leído, estando solo, el 
telegrama siguiente: 

"Bordeaux. 
Victor Grandet Banquero-París. 
lnterrogados banqueros de esta plaza, mani-

fiestan no poder prorrogar créditos vencederos 
pasado rnañana. Precisa remi/a fondos. Girard•. 

Padre é hijo se abrazaron; y luego, oyendo 
el primera el rumor de la fiesta, que al perder­
se el equilibrio de algunos invitades carecía de 
freno, preguntó con la mirada a Carlos por 
qué había recibido en su casa a tan bulliciosa 
gent e. 

-Hice mal, lo comprendo,-le replicó su hi­
jo-en congregar aquí una reunión tan poco 
en armonia con tu seriedad, pero no te espera­
ba hasta mañana ... 

Tras una ligera pausa, para cambiar de te­
ma, Carlos le preguntó a su padre: 

-¿Resolviste favorablemente los asuntos 
que motivaran tu viaje a Marsella? 

Víctor Grandet, que estaba sufriendo atroz­
mente por disimular delante de su hijo la bon­
da preocupación que le dominaba por entera'" 
sufrió, al hacerle él esa pregunta, un leve sín­
cope, y gracias a la oportuna ayuda de Carlos, 
no cayó al suelo. 

I 
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_ -¿Qué tienes, padre? 

-No es nada ... Un ligero desfalledmiento 
debido al ajetreo de estos dias ... Ya I?asó ... 
Bueno: te llamé para felicitarte con mohvo de 
este aniversario de tu natalícia ... Toma ... Con­
fio en que conservaras, mientras vivas, ~1 pre­
sente que te dedico en este dia, hijo mío ... ~i­
ce reproducir en esas miniaturas, cuando D10s 
tuvo a bien arrebatarme a tu santa madre, los 
retrates que nos pintaran en la época dichosa 
de nuestros esponsales... Nunca aparté de ~í 
la querida efigie ... Ella me alentaba en las h­
des cotidiana-s ... ¡Quiera el delo que, al con­
templaria, balles fuerzas para sortear los es­
colles que se ofrezcan a tu paso por el camino 
de la vtdal... 

- Gracias, padre mío ... 
- Te he hablado en diferentes ocasiones de 

mi único hermano, al que no he visto hace 25 
años ... El trafago que ocupó todas mis horas 
y la t•epulsión que a élle inspira P~rís, te ex­
plicaran esta falta de con!acto ... ~ten, pues: 
es necesarto que vayas manana mtsmo, a pa­
sar una temporada a su casa. Mas adelante 
sabras las razones que lo imponen. . 

Carles libró, en su interior, batalla a dos 
sentimientos: la obedienda al respetado padre 
y la atracción de la nue~ a c~nquist~ de. una 
mujer seductora que habta aststido a la hesta 
de su cumpleaños. 

Que abandonase esa •ocasió~· para tr a 
convivir entre parientes pueblermos, que no 
coi}Ocía, era mucho pedirle ... Sin embargo, el 
cariño filial se imponía ... 

• 
Al dia siguiente, en 'Ñoyant, una ~illa s_om­

nolienta recostada en la margen del no Lmre. .. 
y cuyos habitantes tenían fama de poco escru­
polosos en sus tratos comerdales ... 
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En la parte alta del sector, aluíbase un ca­

serón vetusta y desconchado, residencia un 
dfa de una familia linajuda que pereció en las 
tormentas revolucionarias. 

Hacía años que adquirió por una bicoca el 
destartalado edificio Matías Grandet, un tone­
lero ducho en marrullerías, merced a las cua­
les era entonces el terrateniente de mayor cau­
dal del distrito, pera, ademas de esta fortuna 
vista, los avarientos de Noyant, expertos en 
dertos analisis, opinaban que ocultaba un te­
sora fabulosa. 

Roque, el mas mísera de los arrendatarios 
del ricacho, le estaba rogando en su casa que 
le concediera mayor plazo para pagarle sus 
deudas. 

-Espere, siquiera otro mes, señor; no per­
dera nada ... Si nos desahucia usted mi pobre 
mujer, ya achacosa, al verse arrojada de la 
casa en que nació, morira. 

La esposa de Matías Grandet presenciaba la 
escena, desde un lado de la habitación en que 
ella tenia Jugar. Era una señora piadosa, dui­
ce y resignada, basta el extremo que jamas 
protestó de las estrecheces que le impuso el 
hombre que la redujo a la condición de es­
clava ... 

El avaro Matías, contestó a las súp1icas del 
miserable: 

-No puedo esperar, y es inútil que recurras 
a le. señora... No tiene intervención en mis 
asuntos. 

Defraudada en sus últimas esperanzas, el 
pobre anciano salió de la casa del cruel pode­
roso, lamentandose por el disgusto que iba a 
darle a la enferma esposa. 

Eugenia-la hija única del señor Grandet-, 
raro y perfecta conjunto de primores plasticos 
y ternuras celestiales, reflejadas por sus pu-
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pilas pudorosas, cuyo brillo no empañó nunca 
el paso Jiviano del placer, apareció por la 
puerta de su habitación. 

Su padre sonrió al verla. 
- Buenos días, hija mia; madrugaste hoy ... 

¿Ha sido porque ansías recibir el regalo de tu 
cumpleai1os? ... Trae tu hucba .. la conta_remo~ 
después de añadir Ja moneda correspondtente a 
este año ... formara ya un montón respetable ... 

Miel"lras Eugenia complada a su padre, 
Nanón, la inmensa, un espantable hércules 
hembra, que servia a la familia. G~andet hacía 
vemticmco años con afecto y hdehdad perru­
nas, rep·l'ndía una vez mas. a ~ «empala­
goso)) pretendiente que le h_abta sahdo: 

- Mira, Lucas ... SI no qmeres que te rampa 
un hueso, no me vengas mas con esa mon­
serga. . Mientras vivan los señores, no me 
caso conti~o ni con el Rey de Roma ... 

Matías contaba las monedas de los ahorros 
de su hija. y sin darse de ella cuenta, imbuia 
en ella ld avarícia que a él le dominaba: 

¡Oh ... cua!"~ tol... ¡Tienes ra mucho. oro, hija 
mia!... ¡Tú veras lo que co? el se cons1gu~ en el 
mundo, y la omnipotencta que proporCiona a 
aquél que lo poseel 

Il 
Como cada mañana, atendidos que habían 

sido por Nanón los menesteres matinales, Ma­
tías !e entregaba las provisíones del día, pesa­
das y medidas con escrupulosídad matemat1ca. 

Por ser ese el día del cumpleaños de Euge­
nia, el avaro dictaba ínstrucdones extraordi­
narias a la criada: 

-En celebraciòn de este día-1e decía- ha­
ras una torta de yemas, y nos beberem<?~ una 
botella de vino añejo; pera para eqmhbrar 
este exceso, pondras .en las tortillas un huevo 
menos los restantes d1as de la semana ... 



-' 6 
El notarío Cruchot, su hermano el canónigo 

y el sobríno y hercdero de ambos Serafin de 
Bonfons, visitaran a los Grandet p~ra felicitar 
a Euqenia. A los viejos tíos ocurrióseles hacta 
~n ~ño, la ide~ de casar a Eu-!enía con' Sera­
fm, 1dea Que este aceptó alborozado y desde 
entonces intrigaban los tres manc~munada­
mente ... 

Con un ligero mtérvalo llegaran, por la mis-

- ¡Tíenes ya mucho oro, hija mía ... ! 

ma razón, es decir, desearle muchos años de 
vida a ~URCilla, el señor Gràssíns, banquero 
de Tomas Grandet, su esposa y su hijo Al­
fonso, también prete.ndíente a la mano de 
Eugenía. Esta aspíración, contrapuesta a la de 
los Cruchot, había provocada un odio muy 
marcado entre las dos familias ... 

El arribo de un auto lujoso fué un acontect-
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mient<? para los vecinos de Noyant, que se 
aproxrmaron al cocb~, curiosos, para contem­
plar de cerca al caballero que iba a apearse . 
. Era Carlos, vestid~ a la última moda parí­

Slense, dcmas1ado «Ch!C» para preseptarse sia 
causar extrañeza, a los pueblerinos de 'No- "' 
yant. 

Desde el estribo del auto, Ccrlos contem pió 
a~arcàndolo con la vista, e pueblo y se le an~ 
to¡ó que la morada de su tío ;\\atlas no podia 
ser otra q~e aquella de aspecto señorial què 
se destacaoa al fondo de las demas; pero un 
aldeano !e dijo, señala:1dole una casa de as­
pecto común y modesto: 

-Es ahi donde vive ... Aqué1 es el castillo 
Froídfond, también suyo, pero no lo ocupa 
por. ser dema~ia~o gran de para él; ígastaría un 
capllal, cada mv1erno, para templarlo!... 
-~¡Ah! 

. - Ja puerta principal esta tapiada. Hay que 
tr por la puerta de servicto. 

Cu.rlos se hizo conducir por su chauffeur al 
Jugar índicado por el pueblerino, y se pregun­
taba qué clasc de hombre era su tio ... 

Los ~os p_retendientes a la mano de la gentil 
Eugema, as1 como sus respectivas familias rJ-
valizaban en cumplimentarla. ' 

Matías Granclet, sonriendo socarronamente 
le decía a la criada: ' 

¿Ves cuantas carantoñas, Nanón? ... Pl!es 
seran tnfructuosas. Mi hija no se casara con 
nin_guno de estos testafermos; y no les deseP­
gano, porque los dos bandos, por catequizar­
me, sirven muy bien mis intereses ... 

Mas practico que Serafín, Alfonso, por in­
dicación de sus papas, regalaba una lujosa 
caja con todos los accesorios para coser y 
bordar, que gustó mucho ci Eugenia. 

-Es un obsequio de utilidad y g-.Isto exqui-
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sjto, ¿verdad1-le díjo a Eugenia la madre de 
Alfonso-. Mi hi jo hizo un viaje a París, con el 
exclusiva objeto de comprartelo ... 

El notario, que de los dos tíos. era el q~e 
mas interés tenia en que su sobrmo Serafín 
cpescase• la hija del avaro, se exasperó al 
contemplar el triunfo que sobre ellos se habían 
llevado sus rivales. 

-¡Has dejado que Alfonso te achique!... 
¡Tontainal... ¿A quién se le ocurre traer flo­
res? ... 

Serafí o con testó dos ó tres palabras de excu­
sa tan bobaliconas como él mismo. 

De pronto, hizo Carlos su aparidón; y en­
tre los que asediaban el capital de la rica be­
redera-no su hermosura y cualidades mo­
rales-, la entrada en escena del apuesto jo­
ven produjo un efecto de asombro indefinible ... 

Todos quedaron suspensos ... 
El señor Matías, sólo, se adelantó al desco-

nocido, quien le dijo: 
-¿Es u~ted el señor Matías Grandet? ... 
- Sí, senor ... 
Carlos no daba erédíto a lo que había oído. 

¿Podia ser posible que el homb~e que tenia 
trente a sí, relativamente mal vestido, de dura 
expresión, fuese el hermano de su padre? Ven­
dendo su sorpresa, Carlos enteró a su tio: 

- Yo soy Car los, el hijo de su hermano 
Víctor, de Paris ... 

- ¡Ah!... . 
El recibimiento fué frío por parte de Mattas, 

que mandó a Nanón qu~ prepar~se la ~abita­
ción alta de la casa para su sobnno; smcera­
mente agradable por parte de la esposa del 
avaro, é ingenuamente deliciosa por parte. de 
Eugenia, quien, agradablemente sorprendida, 
se sonrojó al presentarselo su madre. 

Y Carlos, muy galante, admirada de la belle-
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za de su prima, 1~ besó largam~nte la ma-
no... . 

La prudencia dió a .entender a ~as dos f~mt­
lias rívales que debtan marcbarse, y ast lo 
hicieron, explicimdose, cada cual a su maneTa, 
la presencia en Noyant, en casa de unos hos 
que no conoda, del elegante Carlos ... Y uua 
duda de<;puntaba para ellos... . . . 

Matías leía, mientras Carlos se famtlianzaba 
con cosas y seres de la casa, la car ta de su 
bermano que el sobrino le había traído, y que 
decía as1: . . 

·Mi buen Jzermano: Al separarno , Jza vewtt· 
cinco a1ïos el dia de mi casamiento, no podia­
mos prever' que habrias de ser el único sosf'!ll de 
ta familia que con<;titu_i.1 Y'> en aqudlos rnomen­
tos, wya prosperidf!d.c~. ebroba? tanta. Cua~_Lu~ 
recibas ésta no excstrre. No qwer;> sobrev1vtr a 
la vagiienza de una ¿·m~carrota ... " . 

Precisamenle en el mstante en que Mahas 
comenzaba la lectura dc la adolorada mísiy~, 
su bermano Victor y padre de Carlos se sutcl­
da ba en el despacho de s u fastuosa morada ... 

Y como si ese detalle sólo fuera un punto Y 
aparte de la interminable carta de la vida, Ma­
tías seguia leyendo: 

" ... Las quiebras simultdneas de tres corres­
ponsal es mlos, especialmente la de Rogin de 
Aiarsella, y el habérseme negada en Bu_rdt!os 
aplazamienfo d Los vencimientos allí pendter:tes, 
son las causas determinantes de esta desd1cha. 
He rogado d Car/os que vaya d verte, ~orque. me 
faltaria valor en el instante s up remo Sl estuvtera 
aqui ... " .. 

Sin que las malas notJc¡as de que acababa 
de enterarse interesaran sus fibras sentimen­
tales enfermas de liebre de oro,~ d~ egoísmo 
fatal' Matias no alcanzó a comprender lo que 
repr~stntaba la muerte de su único hermano 
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P?r la. razón descrita por él mismo, ni Ja sú­
btta ruma de Carlos. 

Eugenia! que hasta ese día viviera libre de 
preocupac10nes ~morosas, babía experimen­
tada .Por v~z pnmera, dulces inquietudes y 
emociOnes msospechadas ... Llegada Ja noche 
en evitación de que Carlos pasara frío en eÍ 
cuarto que su padre le destinaba ella misma 
de su propia iniciativa, hada arder en el ho~ 
gar .de la chtmenea leña seca en abundancia y 
habta dado la ordena Nanón de prepararie'ei 
lecho. 

Carlos, así que entró en su cuarto, hizo un 
gesto de desagradable sorpresa. JQué desnudo 
~staba t.odo aquellol ¡Cuan lejos de parecerse 
a su regta habitación de París! 

-¿Para qué demonios me habra enviada mi 
padre .aquí?..:-preguntóse, malhumorado. 

Mahas, ast como su esposa, fueron a dar las 
buena~ noc~1es é:'i SU sobrino; y aquél, viendo a 
E.ugema atlzando el fuego de la chimenea, la 
htzo. cesar en lai operación, asombrado del 
capncho, y luego, fijandose en que Nanón iba 
~e un lado para otro de la habitación, que sa­
ha de ella y volvía a entrar, con un aparato en 
la mano, le preguntó lo que esfaba haciendo y 
la respuesta de Nanón no fué precisamente del 
gusto del avaro. 

-¿Que Eugenia te ha mandado calentar la 
cama de mi sobrino, dices? ... ¡Qué despilfa­
rrol... 

De m~do que también Nanón tuvo que dar 
por termmada su tarea. 
. Su tia y E~geni~ (a~bas mujeres le eran 

ctertame~te. stmp,Htcas a Carlos, y añadamos 
que la prmnta le pareda encantadora bajo to­
d?s 1~ ~spectos) se despidieron de él basta el 
d(a SlgUtentc. 

Al tocarle el turno a Matías de marcharse, 
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éste vió que Carles había encendido dos bu­
jías y, sin dar!~ Ja mas mínima explicación, 
apagó una de elias, consíderando que una 
sola Past.tb1 para alumbrar el cuarto .. 

Carles no protestó de la oscurida.d en que 
quedaba sumida la habitación delante de su 
tío, prro al desaparecer éste volvíó a encender 
la bujia so¡..lada, y se preguntaba para sí si 
era posíble que su tío, el ~et·mano c!e su padre, 
fuese tan avaro, tan seca, tan ... dtferente de 
éste. • •• Antes de acostarse, Méltias pasaba todas las 
noches !argas horas en una estancia lóbrega ... 
Allí, sigilosamente, urdía las tramas sútiles que 
acrecentaban su fortuna fabulosa ... 

Por su parte, Eugenía, incorporada sobre el 
lecho, soñaba sonr1ente, y como que el des­
pertar de las inclinaciones naturales de una 
doncella, òificilmente se oculta a la perspica­
cia de una madre, la suya, muy querida, que 
estaba a sn lado, lc aconsejaba cou el amor y 
la experie11cia de las que pasaron por los d.:­
liciosos mementos de Ja ílusióu ... 

Matias, a pesar de su devoción por el tesoro 
que era su v1da, tenía otra cosa en qué pensar 
aquella noche, apremiante por ellado de bÜs­
car una rap1da solución para quitarse .. estor­
bas», é indiferente por cualquier otro concepte. 
El última parrafo, el que mas le llamaba la 
atención a Matías, de la carta de su pobre her­
mano, y el que le aconsejaba mayorment~ la 
necesidad de desprenderse de su so. rino a la 
mayor brevedad posible, decía lo que sigue: 

• ... Cuéntale, con las mayores precauciones, mi 
muerte y su desgracia: y, sé para él un padre, 
pero un padre bueno. No fe arranques de pronto 
d la existencia muelle y ociosa en que nació y ha 
vivido, porque moriria, hermano mlo. Pasado 
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algun tiempo, incúlcale progresivamente hdbilos 
de trabajo y a;•údale llasta que esté asegurada 
su subsistencia. 

Que Dios te bendiga y premie cuanto hagas 
en beneficio del !11}0 de tu des11enturado her-
mano. Víctor. 

A la mai1ana si2uiente, Carlos se enteró por 
un periódico, de Ja horrenda nueva, sin que 
su tío empleara atem~antes previos que palla­
ran la espantosa impresión... · 

-Sí, hijo, sí; ... es un golpe tremendo-lími­
tose a dccírle-Hete aquí de repente en la mi-
seria... . 

Carlos lloraba sin consuelo, lamentandose 
de esta manera: 

-¡No siento perder mi posición social! LÓ 
que deploro con toda el alma es que mi padre 
no se franqueara conmigo! ¡Ahora viviría . .l 

-Debes sobreponerte a tu pena y marchar 
seguidamente a Paris ... Quizas balles media de 
salvar algo del desastre. 

La desgracia de Carlos repercutió en el alma 
de Eugenia, que, oculta detras de la arboleda, 
había asistido a la escena anterior basta que 
su padre se separó de él, y turbada y !emblo­
rosa, venció la reserva en que hasta allí se 
mantuvo, acercóse a Carlos, le tomó sus ma­
nos en las suyas para infundirle el valor ne­
cesario para sobrellevar su ínmensa pena, y 
él, sin ver en ella a la simple pariente sina a la 
hermana llena de cariño y abnegación, lloró, 
vencido por el cruelísimo golpe moral, abraza­
do a Eugenia ... que lloraba también. 

Carlos fué hacía un mes a Paris para des­
enmarañar los asuntos de su padre; pera, fal­
to de experiencia y cohibida por la prevención 
con que se le recibió en todas partes, nada 
positivo habfa conseguido ... Por su parte, Ma­
tías Grandet y los Cruchot, desde Noyant, ha-
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bían sido mas afortunades ... Y el Notaria con 
doble intención, le dijo, al avaro, un día: 

- El Banquera Ragin de Marsella, que ha 
reconstituído su posición, pagara. Sumando 
este saldo al valor actual de las mercancias en 
depósito, forman un total enormemente supe­
rior al pasivo ... Es de presumir que, al resol­
verse esta cuestión, su sobrino y Eugenia ... 

¡Pues se equivoca usted en sus presuncio­
nes ... ¡Carlos no sera, mientras yo viva, el ma­
rido dc mi híjal 

Eugenia, casualmente, oyó la exdamación 
de su padrt•, y la tristeza se apoderó de ;SU 
ser .... ¿Qué tenia Carlos para que no pudte­
ra pretendcrla si llegase a amaria? ... ¿Su po­
breza? .. ¡Bah!... 

Atcniéndose a las indicaciones que por car­
ta lc hizo Stl lío, Carlos regresó a Noyant, 
donde aquél le notificó, deseando febrilmente 
que su idea se realizara sin impedimenta al­
guna y con la mayor celeridad: 

Al e11terarme por tu carta del fracaso de 
tus gestiones, te escribí que vinieras para ex­
ponertc un plan que he ideado .... Gastaré en él 
algunos miles de francos, pera, los daré por 
bten emplei!dos, ya que rehabilitaré ld memo­
ria de tu padre .... 

El contraste conmovedor entre el lujo que 
ostentaba Carlos la vez primera que arribó Y 
ld mediania presente, impresionó dolorosa-
mentc a Eugenia... . . 

Nunca dio Malias Grandet un lUJs sm tener 
Ja seguridad dP que había de multjplicarse en 
su bèneficio .... Asi, también entonces, quería 
aprovecharse de la desgracia de su hermano ... 
En brc\·rs palabras puso a Carlos al corriente 
de su proyecto de que partiera a las colo­
mas, para probar fortuna donde nadie le co· 
nocit:r:J, y el muchacho, sin otro recurso que 



14 
la singular protección de su tio, accedió .. _ 

Por la noche Eugenia, compadecida del in­
fortunio de Carlos, protegida por el silencio 
que reinaba en la casa, saltó de su lecho, cu­
brióse con una bata, y evitando el menor ruido, 
llegó basta la puerta, completamente abierta, 
del cuarto de su primo. Conforme lo había 
presentido, Carlos no se había acostado aún 
y rendido por el cansancio y la aflicción por 
el desamparo en que se veia, dormia en una 
silla frente a una mesa sobre la que había 
una carta casi terminada. Eugenia, que pare-
cia un angel-los angeles y las mujeres se pa­
recen en que acogen bajo su protección a todo 
ser que sufre- se acercó a su primo, procu­
rando no despertarle, y sus ojos traviesos y "' 
curiosos. leyeron Ja referida carta. Hela a con­
tinuación: 

"Mi querido y único amigo: Llegué hoy a No­
yant é inmediatamente hablé con mi fio, hombre 
practico que calcula las incidencias de la vida 
de una manera exacta. Quedó de-fini do el porve­
nir que me espera, muy horrible para quien 
como yo, sólo conoció las bien.mdanzas del 
mundo. Afronto, sin embargo, con valerosa or­
gullo, la precaria existencia que me brinda el 
destino. En mi desgracia aparte el piadosa afec­
to de una prima mia, linda y buena como un 
dngel, no he recibido mas que desdenes y des­
aires. Iré ti la Martinica, donde cree mi fio que 
es faci! labrarse una fortuna. El abonara el pa­
saje de Nantes d Fort-de France, pera no puede 
anticiparme el capital que simplificaria las pri­
meros dificultades. En fin, es preciso conformar­
se y .~ea 'o que Dios quiera. • 

-¡Pobre Carlosl...-murmuró, apenada, Eu­
genia-¡Hice bien en leer esa carta!... ¡Le daré 
cuanto poseol 

Y uniendo la palabra al gesto, la muchacba 
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toda corazón, volvió a su cuarto, tomó de un 
mueble el pQrtamonedas atiborrado de luises, 
y regresando luego a la habitación de C~rlos, 
con el mismo sigilo que antes, 1e deposttó su 
dinero sobre la mesa, junto a ·Ja carta. Pero 
Carlos se despertó y al ver a su prima allí y el 
oro frente a sí, se puso rapidamente de pie é 
hizo un gesto para rehusar cate.góricamente 
el generoso desprendimiento de Eugenia. Esta, 
entonces, se arrodilló, y con voz dulce, como 
del cielo, le dijo: 

-¡Acéptalo, Carlos ... te lo suplico! ¡No me 
Jevantaré basta que me digas que no lo desp:e­
cias .. Son mis ahorros,que para nada necestto 
y a tí en cambio, podran ser~e de gran utili­
dad .. .' Estoy de ello segura, porque mi p~dre 
me dtjo un dia, que con oro todo se constgue 
en el mundo ... 

Una lucha sorda y terrible martirizaba a Car­
los ... que no «podia ..... no «podía•• aceptar ... 

-Un primo es casi un hermano ... ¿Rehusa­
rías de tu hermana el auxilio que te ofrenda~ 
se? ... - insistía, suplicante, Eugenia. - ¡Sería 
mas apreciada, a los ojos de Dios, tu genero~ 
sidad, aceptando lo que te ofrezco, que lo es 
tu orgullo al rechazarlol 

Tales palabras, pronunciadas con vehemente 
~onvicción por Eugenia, vencieron la tenaz 
resistencia de Carlos, que le contestó: 

-Eugenia... Tú me entregas tu tesoro: yo 
te ruego guardes éste que me regaló mi madre: 
un cofrectto de oro y con él dos miniaturas de 
mis padres... el último regalo de papa_. .. Las 
perlas de que estan engarzadas las mmtaturas 
y su correspondiente estuche, representan 
una fortuna, pero creería cometer un sacrí­
legio si me desprendiera de estas reliquias. 
Tampoco quiero cxponerme a pe~derlas en 
la existencia aventurada que voy a empren-



-¡Acéptalo, Car/os ... te lo suplico/ 
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der. Tú las guardaras basta que yo vuelva. 

Matías Grandet, que en la lóbrega estancia 
se pasmaba en la contemplación de su fortuna, 
hacía rato que percibía rumores sospechosos, 
y temiendo por su caudal, recorrió, escopeta 
en mano, misteriosamente, toda la casa, y gra­
das a que Eugenia oyó las teves pisadas de su 
padre en Ja escalera de madera ytuvo tiempo de 
volver a su habitación, encerrandose en ella 
como en la suya lo hizo Carlos, el avaro fué 
burlada ... 

En los días que siguieron a aquella noche de 
fcliz recordación, Cario s y Eugenia pas a ban lar­
gas horas, por la tarde, en el jardí o, ba jo la tu­
pida trama tejida por madreselvas, y vi vian com­
pletamente felices, amandose en silencio, hasta 
que una tarde, al descender del cie lo la paz del 
crepúsculo, sin arrebatos líricos, con interro­
gaciones de poética tristeza, Carlos vertió en el 
corazón sin sosiego de Eugenia la dulzura de 
una delicada confesión de amor ... Pero a la par 
que esa esperada declaración ~a qencbía de 
gozo, una nube de tristeza subía a sus ojos ... 

-Mi padre no consentira... Se lo oi afirmar 
el día que volviste de París. 

Carlos trató de animar a su prima, Y1 entre­
tanta Matias Grandet releía el final de una 
carta que valia un tesoro, a saber: 

" ... en representación de V., como liquidador 
de la BANCA ORANDET, aboné hoy ci los 
acreedores sus alcances. 

Cuando se hiz,, pública en los centros finan­
cieros, que resu ta una remanente ci favor de 
Car/os, que importa mas de cuatro millones 
de francos, se encomió en los términos que me­
recia la honradez de su difunta hermano. 

Felicite ó su sobrino, y queda en espera de 
instrucciones, su ajjmo. amigo ¡. Orassins. 

París, 26 de Abril." 

/ 
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Después d~ ha~er leíd.o esta carta y medi­

t~do la COmbm.aCIÓD que 1ba a paner en prac­
tiCa para aprop!i'lrSe de los cuatro mi11ones de 
fran.cos q.ue de derecho pertenecían a Carlos, 
Mahas n~tró por la ve!ltana ~acia el jardín y 
sorprendtó una vez mas en tterno coloquio a 

CariCts vertió en el corazón <:in .<•osiego de 
Eugenia ... 

la feliz pareja. Fac.l le seria satisfacer los 
a.nh~los de los dos jó,·enes, pero esa contra­
rtarta su plan basada en el ansia vehemente de 
ateserar dmcro, èi cualquier costa ... Y en pre­
v~sión de que no ~e f!lal?gras¿ su proyecto, 
dtspuso para el d1a stgUtente la partida dt 
Carlos ... 
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Así, pues, por la noche, Matías, para dejar 

arregladas las cosas, rogó a su sobrino que le 
finnase un documento traspasandole sus dere­
chos a la her"ncia de sus padres, a fin de que 
él pudiera representaria, si el caso se presen­
tara, durante su ausencia. 

Carlos no adiviuóla doblez de su tío,y firmó. 
A continuación de esto, el avaro indicó a su 
esposa. que ~:onvenía que firmase ella también, 
como testigo ... La anciana lo hizo d e buena fe. 

La desped1da entre Carlos y Eugenia fué do­
lorosa. C 1rlos sorprendió a Eugenia en co­
piosa llanta en su habitación, abrazada al 
cofre que le díera él a guardar. 

Ella le dijo: 
-Guardaré la cajita como un sagrario que 

es tuyo, y su llave no se apartara ni un ins­
tante de mi corazón, igual que tu recuerdo ... 

Para que no la olvidara nunca, Eugema le 
entregó un crucifijo, en el que había caído una 
!agrima de sus ojos, y Carlos prometió lle­
varia siempre consigo. 

Luego, atraídos por una fuerza oculta, que 
era su amor sin par, fundieron sus almas en 
un beso inmenso, el primera ... y sus juramen­
tes de amor imperecedero quedaban escritos, 
con caracteres indelebles, en el libro donde se 
decreta el destino de las criaturas. 

• 
Habían pasado ocho ·meses y durante ellos 

ni una sola carta llegó del ansente. 
Una tarde, mientras Eugenia paseaba bajo 

el verde dosel, mudo testigo un dia de efímera 
dicha. como solia hacerlo desde que su amor 
partiera hacia lejanos horizontes, Carlos~ en 
una isla de las remotas Antillas, la escribía 
esta carta: 

• Mi querida Eugeni a: 
Me tiene preocupadlsimo tu inexplicable si-
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lencio. Laç cartas de Francia tardan un mes: 
ha~e seis por cons~guiente que debl recibir la 
pnmera tuya que stgo esperando. Imagino iodo 
lo mdo menos tu ofvido. 

Mis vlantaciones prosperan d!! un modo ex­
traorJinario: pienso a'gunas veces si el dinero 
que m ~ diste, y sirvió para adquirir/as seria un 
talismdn prodfqioso ... - ' 

Con una a morosa frase por final, cerró Ja 
carta y se la entregó al cartera a1 mismo !iem­
po que éste fe remi tia otra a cambio de la suya. 

Es1 carta era de Francia, pero, según la le-
tra, no de Eugenia. • 

A vtdo de noticias del país de sus sueños 
Carlos ras~ó el sobre y leyó, asombrado ei 
escrita contenido en él, cuya parte descon¿er­
tante decía así: 

" .. J' comprenderds que el buen parecer im­
pone que ceses de escribirle. Así me lo ha indi­
cada su prometido, y preciso es convenir en que 
esta en to justo. 

Tu lla y yo esperamos que Euuenia sea ven. 
turosa, unlérzúose allwmbre qu~ libremente ha 
e/egiúo por esposo. 

Te desen todo,género de felicidad tu tlo que 
te aúraza, Matí as O rand eta. 

Lejos d~. supon_er 1~ crueldad de su pariente, 
Carl_os d10 crédtto ? _sus falsas palabras y, 
parhdo el corazón, p1d1ó al cartera que plati­
caba a la puerta de su choza con s~s camara­
das negres, la carta para Eugenia, rompiéndo­
la en mil pedazos. 

Era la muerte de sus mas caras esperanzas ... 
Volvió la prtmavera y con ella el cumple­

años de la rica heredera. 
A falta de noticías de Carlos, cuvo recuerdo 

perseveraba y se deslizaba en todos sus pen­
samientos, Eugenia consultaba en un mapa 
el lugar.del mundo en que le suponía. 
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~ . 
La madre de Eugenia, que com~ ella tema 

ansia de saber algo de Carlos, le d~¡o: . 
-Hoy hace un año que ct;mocJmos a Car­

los ... ¿Qué sera de éL? Me stento muy enfer-
ma; quizas no vuelva a verle.... . 

La buena anciana amaba a Carlos, por el 
mismo, y porqu~_había merecido el puro amor 
de la virtuosa mna ... 

Las desventuras convirtieron a Roque en un 
vesanico apacible. S n embargo, cuand_o en­
contraba a Matías Grandet, se enfurecm y le 
llenaba de improperios. . 

y ese día, el del cumpleaños de Eugema, le 
echó esta maldición: . . . . 

-¡Su avarícia mató a m1 mu¡erL. ¡Permtla el 
Cielo que muera V. abogado en un mar de oro! 

Matías hizo ademan de_ pe~a~ al loco, mas 
varios campesinos se lo 1mp1dteron, despre-
ciandole. . 

Al sentir llegar a su padre, Euge~ta1 apre-
suradamente, escondió el mapa deb~¡o la ca­
nastilla de labores de su madre, y esta para 
ocultaria mas aún, lo cubrió con unos re~ale_s 
de ropa ... mientras Euget1ia secaba sus lagn-
mas ... Matías apareci?: . .. 

-Trae tu tesoro, h1Ja mta ... -la dt¡o-Hoy 
~s día de incrementaria. . 

Un temor indescriptible se apod.ero de Eu­
genia al oir que su padre la pedía su oro ... 
¡Cóm o salir del apurada trancel.... 

-Le añadiremos estt> napoleon, que vale 
cuarenta francos, y hara el gran papel entre 
los luises. . · 11 

Eugenia titubeaba y su m_adre, a qmen e . a 
pedía protección con la mtrada, comprendtó 
que algo anormal iba a suceder. · 

Obligi!da à contestar 3:lgo a su -padr~ E~ 
genia, pretendiendo esqutvar el pellgro mm­
nente, excla.mó: 

I 
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- ... Sí, papa ... He dispuesto de mi dinero ... 

Esta muy bien colocado ... 
-¡Miren la hormiguita!... ¡Cómo muestra las 

inclinaciones de su padre!:.. Hiciste muy bien, 
hija mía... Enséñame los comprobantes de la 
ínversión que te diste. 

Eugenia, imponiéndose con energía a defen­
derse, contestó: 

-Es un secreto inviolable ... ¿Acaso nos di­
ces algo de tus negocios, papa? ... 

Matías, encolerizado, asustando con sus ges­
tos a su enferma esposa y a ~anón, que asis­
tia con asombro a la desagradable escena, 
gritó: 

-¡Y<? _soy el fi~O Y. hàgo lo que me place! 
¿Qué hlCiste de el.. ¡D1l... 

-Pero, ¿no me lo diste, papa?... Y siendo 
así, ¿no podia emplearlo en lo que quísiera? ... 

Ma !fas, cega do por la ira, se abalanzó sobre 
su hija y ésta, al retroceder, tropezó con la 
mesit<1 de labor de su madre, cayó al suelo la 
canastilla y con ella el mapa delator¡ y al verlo 
el avaro, en el paroxismo de su éólera, ex­
clamó: 

-¡Ah!. .. ¡Ya me lo explico!... ¡Lo diste a ese 
fatuo de Carlos!... 

-¡Padre, padrel... 
Matías levantó el puño sobre la cabeza de 

su híia, en ademan de descargarlo sobre ella, 
y la sufrida esposa, rebelandose como madre 
y mujer, se levantó de su sílla y detuvo, afe­
rrandose a él, el brazo extraviada ... pero el 
avaro, exasperada por la intromisión en sus 
actos de la abandonada anciana, la arrojó con 
todas sus fuerzas sobre su silla y. arrastran­
dola, llevó a la desesperada Eugenia a su ha­
bitación, donde la dijo: 

-Concibo que una joven honesta, en mo­
mentos de desvario, cometa locuras¡ pera, 
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¡dar su oro!... ¡~n castigo a tu delito, estaras 
aquí encerrada a pan y agua!... . 

Por la estancia donde tuvo lugar la ~1sputa, 
pasaba un hàlito misterio.so, galvamzante._.. 
Era la Invisible que, atratda por la brutah­
dad de Matías consumaba su obra ... La madre , . 
de Eugenia ya no exisha. 

• • • Había transcurrido un mes desde la muerte 
de la señora Grandet. .. Los Cruchot, que ada-

Matírts b•vantó el puño sobre la cabeza de 
su hija . .. 

raban fervorosamente el quietisme, vivían es­
candalizados d..- unos días aca, por las a noma­
Has qu<> se decia ocurrían en c~sa del avaro! Y 
por fin supieron, por el pretend~ente de N3ffiOD, 
que el amo tenía a la señonta Eugema se­
cuestrada en su cuarto. 
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Exacerbada, en los pasados días, el afan de 

atesorar que le cautivó siempre, Matias acabó 
por trastornarse ... y en su obsesión laca, me­
cia horas y horas en una cuna las monedas 
relucientes, para oir mejor su tintineo. 

El notario Cruchot creyó llegada el ma­
mento de actuar, y fué a verle. 

-Todos, en la villa, protestau escandali­
zados del trato que da usted a su hija.. No 
esta bien ni es prudente lo que hace con Eu­
genia... Su difunta esposa le aportó una dote 
cuantiosa, y todas las propiedades que posee 
usted fueron adquiridas durante su matrimo­
nio... Son bienes gananciales... Y Eugenia, 
que es mayor de edad, puede reclamarle la he­
renda intestada de su madre ... Compreudera 
usted, pues, que le interesa granjearse de 
nuevo su afecto ... Conseguido esto, no Ie sera 
difícil alcanzar que firme esta escritura, renun­
ciando a la partición de bienes, mientras us­
fed viva ... 

Matias, en virtud de las consíderacíones del 
notario, tenia prisa por reconciliarse con su 
hija y lograr que firmase el documento en 
cuestión. Pero Cruchot era 1isto y no daba 
consejos en balde ... 

- ¡No sea usted súbito-Ie objetó-, que no 
he concluído todavíal... Debiera ilustrar a Eu­
gema de sus derechos; pero no lo hare si me 
promete usted casaria con mi sobrino Sera­
fín ... 

Aunque e Ilo Ie pesare, pues un Cruchot no 
era un partida de dinero para su hija, Matias 
aceptó el pacto é inmediatamente entrevista­
base con Eugenia, mientras el notaria espe­
raba en la secreta habitación donde el avaro 
tenia su fortuna, extrañado de tal prueba de 
confianza que sólo podía explicar el afan de 
conseguir en seguida, de Eugenia, que renun-
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ciara a cuantos bienes tuviera derecbo, cosa 
que, con enRañosas promesas de afecto, lo-
graba sín dificultad. _ 

Mientras su padre acompana~a hasta _la 
puerta de la casa al astuto notano, Eugerua, 
casualmente, acercandose a una mesa:desp~­
cho vió en ella un sobre manuscnto, dt­
rigido ~ su nombre, y reconoc1ó la letra 
de Carlos. Sin reparar en que el sobre! 
a pesar de pertenecerle, estaba a_bierto, leyo 
la cartd que había dentro del tmsmo, Sl;IPO­
niéndola recién llegada, y su alm~ se lleno ?e 
un gozo inefable; pero, al exammar con mas 
atención Ja papelera, halló un paquet~ de car:­
tas dirigidas indistintamente a ella tmsma Y a 
Carlos, y comprendió !a infami? ?e su padre. 
·El con habiles artimanas, hab1a mterceptado 
I I • I su correspondencta . . . . 

Pero Jo que causó mayo" mdtgnactón a l_a 
infortunada Eugenia, fué la lectura de la Sl-
guien te carta, que ya conocemos: . . 

" ... en representación de usted, como ltq~tda­
dor de la BANCA ORANDET, aboné hoy a los 
acreedores sus alcances. . 

C11ando se hizo público en los cen!ros fwan­
cieros que resulta un remaTZente a .favor d~ 
Car/os que importa mcís de cuatro mLllones d~ 
franco~ se encomió en los términos que merecla 
la honr~dez de su difunto hermano. 

Felicite ci su sobrino, y queda en espera d~ 
instrucciones, su afjmo. amigo 

j. Orassins. 
Parts, 26 de Abril. • 
Matías Grandet sorprendió a su bija, Y la 

increpó: . 
-¿Cómo te atreves a revolver rn1s papeles? 
-Antes de responderte-le replicó, con fir-

meza, Eugenia-habré de preg~ntar yo: ¿por 
qué te apropiaste de la bereneta de (Çtrlos Y 
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te cruzaste, arteramente, en el camino de nues­
tra dicha? ... 

Enloqueciendo repentinamente al verse des­
cubierto, Matías, con salvajismo, arrojó a su 
hija de la sombría habitación, y cerró violen­
lamente la puerta, quedando encerrada en 
aquélla porque la llave estaba en la cerradura 
por Ja parte de fuera. 

Eugenia, una a una, en el jardín, leía las 
cartas de Carles que pudo esconder en su pe­
ebo cuando la sorprendió su padre, todas ellas 
ratificando sus juramentes y confíando en los 
suyos. 

El frenesí insensata y la ira insatísfecha 
aníquilarotl las facultades del avaro que en su 
alucinación veia los espantables fantasmas de 
las víctimas que causó su maldita avarícia. 

El vesanico Roque 1e decía: 
-¡Al fin va usted a perecer ahogado en un 

mar de oro!... 
Víctor Grandet, su hermano, le recrimínaba: 

¡Desatendiste las súplicas que te hice al 
borde del sepulcre; y defraudaste a mi hijol... 
¡que Díos te maldigal 

Y por última, la esposa brutalizada, le anun­
ciaba su penitencia: 

¡Mi muerte y la desdícha de nuestra hija 
te seran castigadas con torturas eternasl... 

De repente, el montón de oro que llenaba 
la cuna bullió, y de su seno emergieron dos 
mano s descarna das en a dema n de estrangu­
laria. 

La locura lo tenía inexorablemente en sus 
garras, y le hízo ver un espectre horrípilante, 
cuya boca vomitaba monedas de oro. 

-Soy la detdad aurea que nada te negó en 
-el transcurso de tu vida ... -le dijo el espectre-
Justo es que ahora al extínguirse, me entre­
gues tn alma ... 
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Los últimos desesperades momentos del 

avaro fueron tragicos ... é inundada en oro, 
agobiado por su peso, halló la muerte ... La 
maldición del viejo Roque se había cumplido. 

• • • Dos meses después, entró Eugenia en pose-
sión de un caudal ínmenso: mils de vemte mi­
llanes de francos; ... y el Notaria, que no re­
nundaba, a pesar de haber perdido la mejor 
ocasion con la muerte del avaro, a casar à su 
sobrino con la rica heredera, le ¡nsinuó su in­
tención advirtiéndola que era demasiado rica 
para permanecer soltera y que era preciso que 
buscase un apoyo, un marido que la defendie­
se y administrase sus cuanliosos bienes.· 

Eugenia escribió à Carlos, pero su carta le 
fué devuelta por desconocerse su paradero. 

• • • Cuatro años mas pasó E!lgenia esperando 
el regreso del primer y única amor de su vida. 
Nanón y Lucas, ya casados, vivían con ella. 
Los Cruchot y los Grassins, segulan disputan­
dose el favor de la heredera. 

Un dia, precisarnente el de su aniversario, 
como cosa convenida por el destino, los Cru­
chot y los Grassins, como todos los años en 
tal ocasión, se reunieron en la casa de Euge­
nia para felicitaria. Corno todos habían de de­
cir algo para ser agradables a la festejada, el 
banquera Grassins dijo à Eugenia: 

-Recuerdo que años atras, en tal dia como 
hoy, conocimos a su prima Carlos. Precisa­
mente el mes pasado, estando yo en Paris, su­
pe su regreso de Madagasca·r, donde ejercía el 
carga de Gobernador generaL. 

Eugema afectóse... pcro el hijo del Banque­
ra hizo comprender la inoportunidad del tema 
a su padre y éste, para que la heredera no 
pensara mas en Carlos, añadió: 
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-Ten~o entendido que ha venido a casarse 

con la ht¡a de un senador multimillonario· una 
rnuñequita líndísima... ' 

Una flecha venenosa que clavaran en su <:o­
r<;tzón no le hubiera hecho mas daño a Euge­
ma .. : y como el amor verdadera, el amor de 
los angeles, el amor orgullosa que vive de su 
dolor, en su dolor muere, la uolvidada" notifi­
có a la reunión: 

-Aprovecharé. e_l motivo que congrega a 
usted~s para parhctparles un acontecimiento ... 
El senar Cruchot entiende que no debo per­
manecer soltera y me propone por esposo a su 
S?~rino ... Bien, pues, acepto ... pera con Ja con­
dtctón de que mi marido sera solo el adminis­
trador de mis hienes, ya que quiero conservar 
el estada de doncella en el matrimonio ... 

Los millones de Eugenia era lo que impor­
tab~ a los C:uc~ot, que con arreglo a la obli­
gactón anodma tmpuesta por ella, extendieron 
fas clausulas nupctales: 
. Y mi~ntras e~o. hacía el Notaria, y los Gras­

sms, dtsgustadtsrmos se marchaban humilla­
do_s, Euge_nia,_ sentada baja el dosel de sus 
pr1meras tlusJOnes, pensaba en su infelici­
dad. 
, De súbito, cua! U;tf:l aparición, Eugenia vió 
a_p~cos ~asos de SI a Carlos, quien, al princi­
pio mdectso, se acercó a ella y, muy respetuo­
so, la saludó. 

La _actitud_ de Carlos, justificada por el des­
eng~no sufrtdo -~o: l_a inconstancia (?) de Eu­
g~;tta, no extrano a esta, que por s u parte tam­
~ten, esta ba resentida con él porque sabia que 
tba a casarse con otra. Tras del saludo Car-
los Ja dijo: ' 

-He venido sólo por unas horas a Noyant, 
para, recrearme_ en Ja contemplación de este 
¡ardm; he quendo verlo, tocarlo y aspiraria 



30 
con los sentidos después de soñar en él tantos 
años .... 

-No creia que conservaras tan grata me­
moria de estos lugares ... Yo no los he aban­
donado ni un día desde que te fuíste .... 

- Mucho antes hubiera vuelto a visitarlos, 
pero ¿para qué ... ? Y ¿dices que has seguido vi­
viendo aquí...? Suponía que al casarte irías al 
bogar de tu marido ... 

' 

Bien, pues, acepto ... pero con la condición de 
que mi marido ... 

-¿Cómo ... ? No estoy casada .... 
Naturalmente mutu as explicaciones a clara­

rou las cosas y de nuevo, hajo la capillita de 
la Virgen, sin muchas frases, pero sí amor in­
menso, enlazaron en un suave abrazo sus co­
razones .... 

Serafín vió la escena desde una ventana y 
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recibió, con s us tío~1• un": . tremenda sorpresa. 
.. Na_nón, que tambten . VI? à la felíz pareja, 

dtJO a su espo_so,, con lagr1mas en los ojos: 
-¡¡Es el senortto Carlos ... ll ¡Qué felices son 

al _?rrullo de un beso que les envia mi pobr~ 
senora desde el Cielol 

Poco tiempo después, Carlos y Eugenia se 
casaron: .. y el pueblo entero celebró que la 
generostdad a manos llenas de la hija borrase 
el recuerdo de la avarícia del que fué Matías 
Grandet. 

FIN 

.. 
I ·. 

(Prohibida la rtproducd6n sln wrndonar proctdtndal 

E. Verdaguer Morera - Topete, 16 - Tarrasa 
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Próximo número: 

EXTRAORDINARi O 
Sabado d ra 24 Novtembre 

la anunciada maravillosa super~producción 

LA BOHÈME 
cuyo asunto no es necesario ponderar. 

La mayor creación de la inimitable 
MARIA JACOBINI 

según la célebre obra de Henri Murger. 
Numerosas ilustraciones 64 paginas 
Postal~ fotografía: MARIO BONNARD 
Sabado 24 Noviembre/ Precio 50 cts. 
¡Na d ie dejara d e a d q u irir esta n o v e la! 

lXIl~: 
fi ~ia 20 ~~ este mes 
H las U ~e IB mañORH 

· se pondra a la venta el tan esperado 

Número - Almaaaque 
que con su correspondiente , 

Album para postales 
costara tan s ólo DOS PESETAS 

Adquiéralo en seguida antes de que 
se agoten.-Derroche de buen gusto. 


